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Haz bien el amor. 

Te estaba diciendo que lo único que nos diferencia de los animales es 
nuestra libertad. Libertad para tirarnos por la cabeza cubos repletos de 
hielo o condones llenos de agua, por ejemplo; libertad para grabarlo y 
para, posteriormente, compartirlo en redes sociales. Fantásticas 
habilidades fuera de cualquier programación natural. Estas decisiones 
vienen determinadas por el lenguaje, que a su vez es determinado por 
la cultura, arma de doble filo que nos programa en gran medida y con la 
que nos posicionamos por encima de otras especies. Es ella la que 
condiciona nuestro comportamiento, hasta tal punto que algunos seres 
humanos creen pensar que en la actualidad conviven con diferentes 
especies de seres humanos. A eso yo lo llamo «racismo»; alguno de tus 
tíos prefiere llamarlo «orden».  

En Madrid, en 2016, una de las cabalgatas de Reyes aún era 
comandada por un Baltasar blanco pintado de negro. Será porque en 
España no hay negros, dicen. Yo contemplaba la escena atónito, 
petrificado. Los caramelos impactaban contra mi cara mientras el 
mundo sonreía sin problemas ante aquel bukkake de azúcar, en una 
maravillosa metáfora de cómo penetran los estereotipos racistas en 
nuestra cabeza: camuflados en forma de dulce azúcar blanco. Blanco 
como tú. 

Exagero, me dicen algunos... Bueno... «Pon lo tuyo en concejo, y unos 
dirán que es blanco y otros que es negro». Ya hemos hablado de tu 
libertad a nivel individual, pero ¿qué pasa cuando nuestras libertades y 
deseos chocan con los de otros individuos o colectivos más o menos 
favorecidos. Imagina a un pequeño Ricardo de trece años, después de 
clase, vestido de riguroso uniforme marrón y verde botella, sentado en 
una inhóspita parada mientras espera al autobús que lo llevará de vuelta 
a casa. Imagina que un adulto se aproxima a él de la nada. Imagina que 
parece cabreado, quizá por la amanerada forma de sentarse del niño. 
Imagina que lo agarra del cuello, que lo obliga a decirle que es 
maricón, «soy maricón», para luego arrojarlo al asfalto y propinarle 
patadas por todo el cuerpo.  
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Ambos sabemos que para empatizar con los colectivos menos 
favorecidos no hace falta que hagas un máster en empatía, ni que 
salgas con el chico negro homosexual que no hay en tu colegio de 
monjas. La respuesta la tiene el filósofo que me inspiró a la hora de 
escribir este libro. “Si la base de nuestra cultura es el lenguaje, y 
hablar y escuchar a alguien es tratarlo como persona, podemos 
concluir que este es un proceso recíproco. Si tener relaciones con otros 
seres humanos es lo que nos humaniza, hacer el bien a otro es por 
tanto, hacer el bien por uno mismo.”  - Savater. 

¿Dónde nos lleva esta psicopatía colectiva, Julia? Tal vez no generes 
empatía. Tal vez, según tus propios valores y creencias no consideres el 
sufrimiento como algo malo. O, simplemente, tal vez seas ignorante y, 
en tu ignorancia, racista y feliz. Menos mal que hiciste la comunión a 
los 8 años con la ilusión de querer tener un novio negro, algo que 
estaba fuera de la norma y que a tu abuela le provocaba una parada 
cardiorrespiratoria cada vez que lo gritabas en el parque con los demás 
niños.   

Si estás por encima de esta psicopatía individual y colectiva me temo 
que asumirás cierta responsabilidad contigo, con los que te rodean y 
con el suelo que pisas, pero no te estoy hablando de zumbarte a las 
minorías, ni de defender una ética común; la normatividad pervierte el 
ideal, hasta el punto de sustituirlo. La moraleja resultante de un libro 
como este te puede enseñar, simplemente, a valorar cosas tan simples 
como la comunicación y el lubricante. Un poco de narcisismo te ayuda 
a sobrellevar etapas en las que necesitas sobreponerte a un miedo y 
sentirte bien contigo misma, pero como en cualquier cosa, siempre que 
hay demasiado o demasiado poco, existe una patología en ambos 
extremos.  

Hacer bien el amor es hacérselo a uno mismo. ¡Así que haz el bien, 
amor! 

Nothing makes me feel more powerful than when a white dude eats 

my pussy. Oh, my God. I just feel like I’m absorbing all of that 

privilege and all of that entitlement.  -  Ali Wong. 

Ética para Julia, Ricardo Díaz Peris.
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